MEMORIA SUBIDA AL MULHACÉN 2008

[image: image1.jpg]


    La subida al Mulhacén que algunos componentes del grupo Monsa hicimos el pasado 27 de Junio se ha convertido en una bonita experiencia que ninguno de nosotros podremos olvidar.

   Todo comenzó el jueves 26. Salimos de Sevilla y tras hacer una parada en Riofrío para almorzar y otra en  Capileira para reagruparnos, dejamos los coches en la barrera de los guardas. Desde allí comenzamos a caminar con todas las mochilas hacia el Refugio de Poqueira. Estaba atardeciendo por lo que no pasamos demasiado calor aunque llegando al refugio ya se hacía pesado el camino, y más aún tras el viaje en coche, etc. Al llegar al Refugio (22:00 hrs aprox.) lo primero que hicimos fue acomodarnos en las habitaciones y ducharnos. Unos rusos nos mandaron callar (ya que de 22:00 a 7:00 se debía guardar absoluto silencio), no sabemos si porque estaban durmiendo o porque su equipo estuviera perdiendo contra España en la Eurocopa(partido que no pudimos ver al llegar por no haber televisión en el refugio). Por último cenamos lo que cada uno llevaba y nos acostamos.

Al día siguiente pusimos la alarma a las 6:00, bajamos a desayunar y tomamos todo lo que quisimos ya que nos habían dejado el desayuno y cada uno cogía lo que quisiera y a  las 7:00 nos pusimos en camino. Al principio hacía frío, íbamos por la ladera del río Mulhacén y estaba empezando a amanecer. Metros más arriba había unas vistas preciosas: los lagos, las cabras, el amanecer, también vimos el único glaciar permanente que queda en España, hasta que llegamos al vivac La Caldera, está en la falda del Mulhacén con lo mínimo para poder resguardarse del frío, el viento, la nieve…Hasta allí el camino no había sido tan duro como el que comenzamos desde el vivac hacia el pico del Mulhacén. Empezamos a subir en forma de zigzag y aquello parecía interminable, por más que miraba hacia arriba no encontraba el final y comencé a sufrir el “mal de altura”. Tenía mucha fatiga y no tenía apenas hambre. Empezaba a estar demasiado cansada y fui frenando el paso. Me junté con Paqui, María y Cristina que nos ayudaba con sus “a los 15 pasos descansamos”. Así poco a poco fuimos avanzando hasta que llegamos a la cima casi sin creerlo. Una vez allí nos hicimos fotos todos subidos en el hito con la bandera del grupo Monsa, observamos las maravillosas vistas que se podían apreciar desde allí y nos felicitamos todos por el esfuerzo que habíamos hecho. Minutos más tarde empezamos a descender por otro camino para regresar al refugio. La bajada también era complicada, pues cansaba mucho tener que ir frenando y con cuidado de no doblarte un pie con todas las rocas que había. Al bajar unos 200 metros noté que ya no tenía fatiga y eso me hizo bajar con más ganas. No tan lejos del refugio, tuvimos que ir campo a través, cosa que ¡ni las cabras hacían! Nos costó nuestro trabajo pero fuimos recompensados con la comida que teníamos al llegar: pasta con tomate y queso de primero, filetes empanados con verduras de segundo, las bebidas (que nos costaron 2€) y fruta en almíbar de postre. Estábamos derrotados y nos fuimos directamente a dormir la siesta y el resto del día lo tuvimos libre.
A la mañana siguiente volvimos a levantarnos temprano para abandonar el refugio y llegar hasta el pueblo de Capileira. Tardamos alrededor de 5 horas y el camino me encantó. Íbamos por el río, escuchando a los pájaros piar y el ruido de las pequeñas cascadas que había. Nos hicimos muchas fotos y paramos más tarde a echarnos crema para no quemarnos, ya que estaba empezando a salir el sol. Llegamos hasta la central hidroeléctrica y a partir de ahí el camino se hizo un poco más pesado, pues había que subir algunas cuestas y el sol pegaba con fuerza. Con todo esto, a la hora prevista llegamos a Capileira, nos refrescamos en la fuente y, lo mejor, ¡nos quitamos las botas y nos pusimos las chanclas! Cuando llegaron los padres que habían hecho el otro camino para poder coger los coches, nos comimos el picnic que nos habían preparado en el refugio. Es de destacar que tenía de todo: barritas energéticas, quesitos, tableta de chocolate y un enorme bocata de jamón York y queso. Y tras reposar bien la comida, nos montamos en los coches y fuimos hasta Churriana de la Vega donde Manolo Varo, nos acogió en la casa del Club La Verea. Nos fuimos alternando: mientras unos subían por el rocódromo que había dentro de la casa, otros nos duchábamos, etc. Manolo nos dio muchos y buenos consejos sobre todo lo necesario para ir a la montaña, nos contó sus experiencias y pasamos un buen rato charlando. Luego fuimos a cenar al bar La Cabaña donde nos pusieron unos platos de comida que nos comimos con unas ganas tremendas. Regresamos a la casa y nos echamos unas risas hasta que el sueño y el cansancio pudo con nosotros.

A la mañana siguiente nos levantamos algo más tarde, a las 8:00 para poder coger el autobús dirección Sevilla. Allí en la estación desayunamos tostadas y churros y a las 10:00 salimos de vuelta a casa.

Ha sido una bonita experiencia que no se nos olvidará. Yo estaba deseando ir, pues tras terminar la época de exámenes lo que más me apetecía era pisar el campo y ¡poder apartarme un poco del estrés de la ciudad! Ahora todos nos alegramos de haber subido, hasta Paqui que ha logrado vencer uno de sus mayores miedos: el vértigo. Hemos estado todos juntos ayudándonos cuando lo hemos necesitado: como María cuando se ponía al lado de Paqui para que no pudiera ver el precipicio que tenía a su lado, o Cristina con sus 15 pasos, o Ángel cuando llevó de la mano a Cristina porque le flaqueaban las piernas, o cuando ayudamos a María con su rodilla, etc. Todo esto ha hecho que juntos hayamos podido subir al punto más alto de la península y que hayamos compartido momentos que difícilmente podremos olvidar. 

Agradecer especialmente la labor que han llevado a cabo Andrés y Sergio, pues de ellos salió esta magnífica idea, así como a Manolo Varo y al resto del grupo: José Manuel, Emi, Mauricio y Paqui, Ángel, Paco, Antonio, Cristina, Fernandito y María. 

Un abrazo y ¡hasta la próxima!
Laura Gil Colmenar. Sección Alpina.
